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De Teobaldo A California O El Secreto De Carlos Ciriza

El muñón  del derruido castillo de Tiebas parecía una escultura trágica, visto desde la ventanilla del autobús que nos conducía hasta Olite, para asistir a la celebración que la Asociación de Periodistas había organizado con motivo de la festividad de Santa Teresa de Ávila.
Carlos Ciriza contemplaba también el paisaje y me comentó los preparativos que se estaban haciendo para editar un nuevo libro sobre su obra. Yo escuchaba sin sospechar el encargo que aprovechando la circunstancia de aquella confidencia Carlos me iba a hacer mientras yo miraba la soledad del paisaje vespertino.
¿Me escribirías un trabajo breve? ¿Sobre qué? ¡Para el libro, hombre! ¿Sobre Teobaldo? el tema lo decides tú. Y antes de contestarle, Carlos me contó que se iba al día siguiente a Los Ángeles. ¿A California? Si, claro. ¿En busca de oro o de indios apaches? No, hombre, respondió riendo, voy con mis esculturas. ¿Caben en el avión? Bueno, esa es otra historia. ¿Cómo la de Teobaldo? lo de Teobaldo es muy sencillo.
Miguel Ángel Barón me encargó el año pasado una escultura sobre este rey de Navarra, que como sabes era Conde de Champaña y además de traer a nuestra tierra uva Chardonnay era un poeta, un trovador. Sucedió a su tío Sancho el Fuerte, que murió sin descendencia directa, encabezando así una nueva dinastía que nos vinculaba más o menos con Francia. Si, ya lo se, dicen que fue el más fecundo de los trovadores franceses en la lengua del oil. También fue a las Cruzadas. ¿Pero que tiene que ver Teobaldo con California? Nada, Pedro, nada que yo sepa. ¿Y con los periodistas? Esto si lo puedo responder. La Asociación instituyó el premio Teobaldo para sus galardones y homenajes, encargándome a mí que realizase la figura que luego serviría de trofeo. ¿Cómo la copa del mundial de Sudáfrica? Más o menos, pero no es de oro. 
Más tarde en el acto que tuvimos en Olite se entregaron distintas efigies del rey trovador a otros tantos premiados e incluso yo fui sorprendido con una magnífica corbata que curiosamente llevaba, en tamaño discreto y reducido, un guerrero a caballo, que lógicamente representaba al monarca navarro. Todo este largo prólogo sirva de introducción a los párrafos que siguen para glosar, de modo bastante informal e inesperado, el genial hacer escultórico de mi amigo Carlos Ciriza.
Siempre he pensado que las grandes esculturas pretenden sujetar los cuatro elementos de la Naturaleza que ya describieron los filósofos presocráticos: el Fuego, el Aire, el Agua y la Tierra. Para explicar la formación de las cosas, Anaximandro propone un proceso de separación o diferenciación de los contrarios.
Dentro del caos o la masa confusa, agitado por un movimiento eterno se producen remolinos, que dan por resultado su separación en porciones, de cada una de las cuales se forman otros tantos cosmos esféricos. Esta contraposición entre lo ilimitado y lo limitado, es decir la oposición fundamental entre finito e infinito es el secreto oculto de la escultura de Carlos Ciriza. Su Santo Grial, el choque y la ruptura del Fuego, el Aire, el Agua y la Tierra. 
Asistimos al maridaje entre la infinitud en abstracto y la materia sólida de las esencias, del ser y del vacío. Hay una mirada interior que descubre lo homogéneo en lo heterogéneo, lo indeterminado en lo sustancial, lo perecedero en lo eterno, lo cambiante en lo inmutable, lo etéreo en lo firme y además en un solo gesto proteiforme, generador de mundos posibles e imposibles, tangibles, telúricos y a la contra, oníricos. 
Su belleza escondida se abre ante la mirada del espectador. Situarse ante las esculturas de Ciriza es vislumbrar cordilleras de Himalayas emergiendo de horizontes oceánicos en un arco iris de ideas, formas y vacíos. Lo matérico esta embridado y lo oculto desvelado con la idéntica fuerza e idéntica sutileza que el corte de una espada en una túnica de seda. El mensaje es tan claro como el mandato divino: “dominar la Tierra”. 
Reto que es común a toda gran obra que lleve al reino del Espíritu desde el esfuerzo de romper y reconstruir la Materia. Da igual en broce que en barro, en mármol que en hierro, en madera que en cristal, si se sabe transformar la masa amorfa en forma constructa. De nuevo el Ying y el Yang, el caos y el cosmos, el ser y el no ser. 
Aquí hago un alto en el camino del escribidor y brindo con una copa rubeniana de champán Taittinger, el champagne de Teobaldo. Cierro los ojos y veo las pepitas de oro y las plumas multicolores de los apaches esperando la llegada de las esculturas de Carlos Ciriza a California, donde curiosamente también aguarda Chaplin rodando su Quimera de Oro entre la nieve de Alaska. 
Vuelvo a abrir los ojos y a ver las formas simples, pero rotundas en sus volúmenes y texturas. ¿Habría robado a Vulcano su yunque? Seguramente al igual que lo hizo Velázquez pintando la fragua del dios, Ciriza inventa mitologías lanzando los rayos de Júpiter para romper todas las sombras y mostrarnos la luz y la forma.
Navegando como Ulises va a surcar el proceloso mar de las tormentas y topar con las mil islas blancas, en el azul helénico del vacío en todas sus metamorfosis. ¿Será este su otro secreto? Sí, creo que ahora hemos acertado, desde la obra, desde lo hecho nos ofrece el vacío, el silencio, el no ser.
No es un vacío único sino múltiple y dialogante. Es un archipiélago de vacíos en una pleamar de llenos. Entre Escila y Caribdis no hay náufragos ni pecios, monstruos marinos o sirenas, están, como rocas negras entre la espuma rugiente, las esculturas de la certidumbre férrea. 
Es su particular Odisea, Carlos persigue la antítesis y la síntesis del espacio que le rodea y del tiempo en el que traza líneas de experimentación. Unas veces estamos ante el bloque macizo, tal vez oxidado, otras ante lo circundante y lo hiriente, siempre dominando las dentelladas con su buril asirio de escritur5a cuneiforme. ¿El martillo wagneriano de Thor o las mórbidas curvas de la Venus de Botticelli? Ni lo uno ni lo otro, el viento entre los riscos, la geometría enclidiana, la cuadratura del círculo. 
Esto sí y además con emoción, con tesón, con pasión. Vuelvo a cerrar los ojos y veo cabalgar a Teobaldo, el rey trovador que regresa a Tierra Santa con su mesnada de lanzas y gallardetes. De nuevo ante la obra de Ciriza, entiendo ya sus vacíos no externos, tan obligados en todo arte, sea arquitectónico, pictórico, escultórico e incluso musical y poético, sino sus vacíos internos que se incluyen en lo sólidos. Sus vacíos internos. Repitámoslo una vez más, sus vacíos internos. A veces ondulados, a veces rígidos, a veces sesgados, a veces sugeridos en el plano, en el friso, en el bulto. 
Los expertos, críticos, estudiosos y sabios en estas lides, lo catalogan, me parece en la abstracción expresionista. Creo que aciertan. Otro rasgo es su monumentalidad. Por ello evoqué antes la cordillera del Himalaya, pero ojo, ese rasgos no se debe solamente al tamaño, también es fruto de sus formalizaciones. Y además parecen surgir de la tierra y completar el paisaje, como los olivos que regaló Palas Atenea a los mortales.
También hay ciertas referencias a lo figurativo y al color que da el paso del sol y de la lluvia. Sugerencias y turgencias enmascaradas de oratoria jeroglífica y conceptual.
No hay que olvidar que nuestro hombre es por añadidura pintor. ¿O es escultor por añadidura a pintor? No lo se, aunque el maridaje enriquece al conjunto de su obra. Como experimentador de técnicas y materiales avanza desde la cuádriga de la intuición, la imaginación, la racionalidad y la abstracción, en veloz y desigual carrera.
Y llega la hora de las preguntas. ¿Es un artesano o un labrador? El color, la forma, el vacío, la textura, el espíritu, la materia, los sentidos… Fuego, Aire, Agua, Tierra. Levantemos la copa de champán y brindemos con el rey trovador, por el arte grande de Carlos Ciriza.

